
 
LOS AMANTES DE GILIPOYAS 

Gilipoyas es una ciudad, villa, cuadra o corral 

De cualquier ciudad de cualquier país 



De cualquier Continente. 

Aquí, sus amantes están siempre 

En trance de Viernes Santo 

Como en aquel día cuando María 

Puesta en la oración del Verbo Amar 

Se vio entrada por Juan 

En presencia de Magdalena 

Señora de muy gran penar 

Porque, por cometer adulterio 

La iban a flagelar. 

María, al saber esto 

De pena amargamente lloró 

Y, cuando volvió en si 

Escuchó a Juan que le decía: 

-El camino de los Amantes 

No se sabe bien por dónde viene 

Ni por dónde va. 

Por aquella sierra llana 

Donde compresas se encuentran ensangrentadas 

Por aquellos montes picudos 

Donde el cuclillo picotea condones 

Como si fueran capullos. 

Magdalena, contemplando esos condones 

Que había comprado 

En la máquina, al costado de una Farmacia 

Que en pies y manos les tenía 

Como sacando de su corazón 



Un alma en pena 

Así se expresaba, y decía: 

-Los Amantes todos 

Son como los Amantes de Teruel 

“Tonta ella y tonto él”. 

Quien practica Amor 

Y no lo aprende 

El día de su último Polvo 

Verá lo que le sucede 

Como a los Amantes de Gilipoyas 

Que se fueron cada uno de los dos 

A tomar por culo. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 

 


